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La Fiesta de la Buena Prensa 
Mañana, festividad de los apóstoles S. Pedro y S. Pa-

blo, se celebra en toda España y aun en el extranjero, 

la fiesta de la Prensa Católica. 

Los actos principales 

para solemnizarla son: 

traidoramente quita la vida al alma, parte notabilísima 

de nuestro ser. 

Y todo esto lo hace el ma! periódico y el mal libro sin 

que apenas lo advirtáis; 

creyendo vosotros que os 

^Oración, propaganda, 

colecta^. 

Mucho se ha dicho y 

mucho se ha escrito des-

de hace algunos años, so-

bre esta simpática fiesta; 

por eso, todo cuanto yo os 

pueda decir sobre el parti-

cular, lo sabéis vosotros. 

Que la Prensa Católica 

es la salvaguardia de la 

fe y de la moralidad; así 

como la prensa impía, 

trata de arrancarnos nues-

tras creencias religiosas 

y procura el derrumba-

miento de las buenas cos-

tumbres. 

Que la buena prensa 

es un mensajero del Cie-

lo que nos señala el ca-

mino a seguir si quere-

mos salvarnos; al par que 

la mala prensa es un sa-

télite de Satanás, que 

empuja al vicio y hace 

odiosa la virtud, porque 

quiere perdernos. 

Que el buen periódico, 

el buen libro, es nuestro 

mejor amigo; porque con 

el amor a Dios y al próji-

mo nos lleva todos los 

días-a nuestras casas la paz y la dicha; así como el mal 

periódico, el mal libro es peor que un ladrón y un ase-

i'ino; porque arrebata la fé, que es el mejor tesoro y 
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DE LA BUENA PRENSA 

instruye y recrea, 

¿Y qué diremos de los 

estragos incalculables que 

hacen los malos libros y 

los malos periódicos en 

las conciencias de vues-

tros h i jos? Sin daros 

cuenta los dejáis a su al-

cance y ellos los hojean y 

los leen, concluyendo por 

saber más que vosotros. 

¿Qué hemos de hacer 

en vista de tanto mal? 

Combatir todo cuanto po-

damos la mala prensa y 

favorecer la buena. 

Se combate el mal libro 

o el mal periódico, no 

comprándolo, no leyén-

dolo, restándole nuestra 

suscripción, y si es posi-

ble, la de nuestros ami-

gos, no contribuyendo ni 

por descuido a su soste-

nimiento. 

¿Y cómo se favorece a 

la Buena Prensa? En pri-

mer lugar celebrando con 

entusiasmo la fiesta de 

mañana rogando a Dios 

Ntro. Señor por el com-

pleto triunfo de la Prensa 

Católica y acercánc 

a la Mesa E u c ^ 

Después, haciendo propaganda de buenas lectura! 

quiriendo libros buenos, suscribiéndonos a buenos 

dicos o revistas, haciendo algún sacrificio para el 


